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MANIFIESTO A LA COMUNIDAD INTERNACIONAL 
  
  

Este manifiesto nace de la voluntad común de personas, organizaciones de la 
sociedad civil, de religiones y culturas diversas, reunidos en Génova provenientes de 
varias naciones del 1 al 3 de junio de 2001. Estamos unidos en la responsabilidad de 
formular un análisis común de la actual globalización económica y también de hacer una 
propuesta para lograr un actuar económico, personal y social capaz de orientar hacia una 
globalización solidaria y un mundo unido. 
 
 
La globalización 
 

Estamos de acuerdo en que la globalización ha producido en muchos países un 
crecimiento en el bienestar y un aumento en las riquezas. Pero también es evidente que 
ésta está provocando consecuencias inaceptables, como la creciente concentración del 
poder económico en las manos de poquísimas personas y sociedades multinacionales. 

 
Tal concentración está condicionando el poder político, frecuentemente 

impidiéndole de realizar su objetivo de custodiar el bien común: el resultado es una 
sociedad en la cual conviven riquezas y pobrezas extremas, en las cuales se niegan los 
derechos humanos individuales y sociales. 
 

Consideramos por lo tanto necesario que la sociedad civil cuestione al poder 
político, orientándolo y sosteniéndolo para que la globalización sea gobernada por las 
razones del bien común de los ciudadanos del mundo entero, es decir que se vuelva una 
globalización solidaria. 
 
 
Una nueva cultura 
 

Enriquecidos por la experiencia de vida de todos los que trabajamos en proyectos 
de economía solidaria, como por ejemplo, la Economía de Comunión en la libertad, que 
reúne a 750 empresas en el mundo y de la experiencia de todos los que actúan por un 
desarrollo mundial en el espíritu de una dignidad igual entre los pueblos, queremos 
comprometernos con la acción y la reflexión para hacer crecer y difundir una "cultura 
económica del compartir" que se exprese en una forma de consumo sobrio y crítico, 
respetuoso de los recursos comunes de la humanidad. 
 

Nos dirigimos por lo tanto a la sociedad civil mundial, en particular a los jóvenes y 
a sus organizaciones, los más interesados en un futuro de desarrollo, en el cual, la 
inseguridad y falta de esperanza se puedan sustituir por la paz y la felicidad producidas 
por la comunión entre personas unidas por un destino común.  
 
 



La sociedad civil dispone de medios que pueden incidir con eficacia sobre los 
mecanismos de la globalización: cada ciudadano como consumidor y como inversionista 
de sus propios ahorros dispone de un gran potencial para influir sobre la economía, que 
será eficaz si es consciente de poseerlo y se organiza para ejercitarlo. 
  

Las experiencias de economía solidaria demuestran que también en economía se 
puede crecer y realizarse compartiendo el fruto del propio trabajo con los más 
desprotegidos y para promover una cultura que se dirija hacia un mundo unido. 
 

Hoy día hay señales que indican que algunos responsables de empresas de 
grandes dimensiones se orientan cada vez más a tomar decisiones que tengan 
perspectivas a largo plazo y con la responsabilidad social relacionada con tales 
decisiones. 
 

Nos dirigimos, por medio de la sociedad civil, a los gobiernos de todo el mundo, y 
en particular a aquellos que tienen mayor poder internacional, que se reunirán en Génova 
en Julio del 2001 en el Grupo G8, pidiendo que tengan presentes – en vista de su 
particular responsabilidad sobre los destinos del planeta- las instancias y las propuestas 
de este manifiesto. 
 
 
Las propuestas a los gobiernos, a la sociedad civil y a la "businness community" 
 

1. Cancelar y/o reducir la deuda externa de los países en vías de desarrollo. 
2. Eliminar las barreras aduaneras para los países en vías de desarrollo. 
3. Colocar un impuesto a los movimientos de capitales, impuesto que irá a los más 

pobres.  
 
El dinero siendo un instrumento de la economía se ha transformado en una mercancía 

que hoy es posible cambiar sin reglas ni impuestos, en una actividad que vuelve más 
difícil la producción de riqueza real y la restitución de las deudas del pasado. 
 

Recomendamos por lo tanto una intervención concertada de los gobiernos, iniciando 
por Europa y los países emergentes, por una imposición fiscal sobre los movimientos de 
capital, de dimensiones que todavía no incidan en las inversiones internacionales y el 
comercio. Pedimos de considerar que esto no se entienda como una interferencia estatal 
en la economía, sino de un acto de justicia. 
 
 
El Fondo Jóvenes del Mundo 
 

La propuesta de un "Fondo Jóvenes del Mundo" está dirigida a todos los ciudadanos, 
y a aquellos líderes luchadores que se confrontan con la propia responsabilidad social. 
 

1. Las sociedades comerciales, comenzando por las más importantes 
multinacionales, están invitadas para destinar de manera constante, una fracción 
de su movimiento de capitales sobre el mercado internacional (por ejemplo entre el 
0.1% y el 0.05%) para adquirir cuotas del Fondo Jóvenes del Mundo. 

2. La participación al fondo no será obligatoria, pero los ciudadanos podrían utilizar 
su potencial de persuasión – como consumidores e inversionistas de sus ahorros – 
para volverla más conveniente para las empresas. 



3. Se crearía de hecho la Marca Fondo Jóvenes del Mundo. Los consumidores 
podrían privilegiar las empresas que apoyaran al fondo. 

4. También se propondría a los gobiernos para que consideraran los fondos 
invertidos en tales suscripciones como costos empresariales, por lo tanto no 
sujetos a impuestos. Las cuotas del fondo serían reembolsadas en su valor 
nominal después de 30 años, pero podrían ser negociadas inmediatamente como 
instrumentos financieros. 

4. El Fondo Jóvenes invertiría sus recursos así: 
 

• Un tercio para apoyar a las jóvenes generaciones desprotegidas del mundo, 
dándoles alimentos, atención médica y educación primaria y secundaria. 

• Un tercio para financiar proyectos educativos y sanitarios de los gobiernos, 
administrados conjuntamente con ONGs locales e internacionales y agencias 
de la ONU 

• La tercera parte restante se invertiría en instrumentos financieros de lucro a 
largo plazo:  

• Para sostener – adquiriéndoles acciones – a los líderes de las sociedades 
multinacionales con visiones a largo plazo y atentos a las responsabilidades 
sociales de las empresas. 

• Para adquirir bosques y reservas naturales, junto con yacimientos minerales, 
de petróleo, de gas natural cuando sea necesario para evitar caídas de precios 
de las materias primas, causa de crisis financieras en los países exportadores. 

 
El fondo sería dirigido por un consejo compuesto por expertos nominados por los 

gobiernos, de las organizaciones de los accionistas y de ONGs internacionales. El fondo 
estaría controlado por un comité de auditoría. 
 

La creación de este fondo significaría un paso importante hacia un mundo más 
unido y podría demostrar que las fuerzas de la creatividad que han suscitado el presente 
sistema económico global, pueden estar animadas por un espíritu de solidaridad y de 
determinación en el contribuir a construir un mundo con equidad, pacífico y 
ambientalmente sostenible para el hoy y el mañana.  
 
 
(Traducción Arturo Luna Vargas) 
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